
INTENTO DE SUPERVIVENCIA 
EN E L OCASO DE UNA CULTURA: 

LOS LIBROS PLÚMBEOS DE GRANADA 

Puede decirse que en 1492 Granada cae, cual fruta madura, 
tanto por su total aislamiento respecto a los estados is lámicos orien­
tales y norteafricanos como por propia asfixia y las desavenencias 
internas, aunque su entrega definitiva haya sido el resultado de la 
pres ión militar y a la vez de intensas y hábi le s negociaciones por 
parte de los cristianos con los personajes y grupos m á s representati­
vos en el control de la ciudad. E l hecho iba a tener, sin duda, tras­
cendencia singular, ya que para los cristianos significaba la culmi­
n a c i ó n de una empresa que h a b í a durado cerca de ocho siglos y la 
r e c u p e r a c i ó n de su unidad nacional, mientras para los musulma­
nes representaba la supres ión definitiva de su poder polít ico en Es­
p a ñ a , sin la posibilidad de que los vencidos pudiesen emigrar a 
otras ciudades o tierras de al-Andalus, como h a b í a sido normal a lo 
largo de toda la reconquista. 

L a esperanza de los m u d é j a r e s granadinos se cifraba, por tanto, 
en la emigrac ión , sobre todo a tierras norteafricanas, y en las capi­
tulaciones concertadas para la entrega de la ciudad, que les garan­
tizaban el libre ejercicio de su rel ig ión y les p e r m i t í a n conservar su 
ley, su lengua, sus trajes y costumbres 1. Esta esperanza se mantiene, 
aunque con explicables altibajos, en los años inmediatos a la con­
quista y antes del primer alzamiento de los m u d é j a r e s del Alba ic ín 

1 E l texto de las Capitulaciones puede verse en LUIS DE MÁRMOL CARVA­
J A L , Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada. 
BAE, t. 2 1 , 1 9 4 6 , pp. 1 4 7 - 1 5 0 ; reproducido por MERCEDES GARCÍA ARENAL, 
Los moriscos, Madrid, 1 9 7 5 , pp. 19-28 . Cf., asimismo, MIGUEL GARRIDO 
A T I E N Z A , Las Capitulaciones para la entrega de Granada, Granada, 1 9 1 0 ; M A ­
R I A N O G A S P A R R E M I R O , Últimos pactos y correspondencia entre los Reyes Ca­
tólicos y Boabdil sobre la entrega de Granada, Granada, 1 9 1 0 ; J . M O R E N O CA­
S A D O , "Las Capitulaciones de Granada en su aspecto jurídico" , en BUG, 21 
( 1 9 4 9 ) , 3 0 1 - 3 3 1 . 
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en 1499, en parte provocado por las disposiciones del cardenal Cis-
neros en materia ca tequét i ca . 

Hasta entonces los Reyes Cató l icos h a b í a n procurado observar 
las capitulaciones otorgadas e incluso h a b í a n resistido las presiones 
de quienes les insinuaban una pol í t ica de mano dura y les aconseja­
ban la obligatoriedad de la conversión; por el contrario, ordenaban 
a los gobernadores y políticos de sus reinos que favoreciesen a los 
vencidos y no consintieran que fuesen agobiados y, menos, maltra­
tados, a la vez que exhortaban a los prelados y religiosos a que, con 
blandura y amor, les enseñasen la fe ca tó l i ca 2 . 

Esta actitud de los soberanos no parece obedeciese, sin embar­
go, a que no consideraban todav ía la tierra bien asegurada, por 
cuanto los moros a ú n no h a b í a n dejado totalmente las armas*, sino, 
tal vez, a que abrigaban el propós i to de nuevas conquistas en terri­
torios musulmanes - s i n duda, norteafricanos- y convenía al fa­
vorable resultado de las mismas que sus reales palabras no fuesen 
puestas en entredicho. 

L a chispa inicial que p r e n d i ó en el A l b a i c í n y en otras comar­
cas granadinas a final del siglo X V , y en cuya ext inc ión hubo de 
intervenir personalmente el rey Fernando, si bien no hizo cambiar 
radicalmente la pos ic ión de los soberanos, fue el primer lance que 
les a c o n s e j ó mayor cautela ante las posibles connivencias de los 
vencidos con los musulmanes de allende e incluso con los turcos, 
cuya presencia en el M e d i t e r r á n e o occidental se iba a intensificar 
de manera progresiva. A este p r o p ó s i t o hemos de recordar la ex­
tensa casida - 1 0 5 ver sos - enviada por un morisco a n ó n i m o al 
s u l t á n otomano BáyazTd I I (1481-1512) en demanda de ayuda; en 
ella se reflejan las apremiantes dificultades de los moriscos y se 
alude a ciertos hechos histór icos , entre ellos la quema de los ma­
nuscritos á r a b e s en Granada [por orden de Cisneros], la embajada 
egipcia a los Reyes Ca tó l i co s , amenazando con represalias sobre 
los cristianos que a l l á moraban si en E s p a ñ a se obligaba a la con­
vers ión de los musulmanes, etc. L a casida fue estudiada, editada y 
traducida al inglés por James T . Monroe 4 , quien, a p o y á n d o s e en 
los hechos en ella aludidos, la fecha en 1501, a ñ o en el que preci­
samente se ordena la convers ión de los m u d é j a r e s granadinos. 

2 FRANCISCO BERMÚDEZ DE PEDRAZA, Historia eclesiástica de la ciudad de 
Granada, Granada, 1 6 3 8 , p. 1 9 5 . 

3 MÁRMOL, Historia. . . , ed. cit., P . 1 5 3 . 
4 " A curious morisco appeal no the Ottoman empire", AlAn, 31 ( 1 9 6 6 ) , 

2 8 1 - 3 0 3 ; GARCÍA ARENAL (op. cit., pp. 3 3 - 4 1 ) nos ofrece la traducción españo­
la de dicha casida, precedida de una nota introductoria. 
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C O N V I V E N C I A D E E S P A L D A S 

Sin embargo, no parece que ese previsible riesgo exterior fuese 
lo que indujo a los reyes a conducirse con mayor p r e c a u c i ó n , sino 
m á s bien factores de índo le interna, que presagiaban como utóp i ­
ca la a s imi l ac ión de los moriscos. E n efecto, a medida que el tiem­
po avanzaba, se p e r c i b í a con mayor claridad el ambiente de ten­
sión que la t í a entre a q u é l l o s y los cristianos viejos, tens ión que, a 
pesar de ciertas expectativas de d i sua s ión , se ir ía acentuando en la 
primera mitad del siglo X V I . 

Los factores determinantes de aquel cl ima enrarecido fueron 
muy diversos y han de cargarse en la cuenta respectiva de vence­
dores y vencidos: a los primeros les fa l tó voluntad decidida de asi­
milar a los moriscos, mientras a éstos les sobró tenacidad para 
atrincherarse en la s e g r e g a c i ó n de su grupo. Esta resistencia se 
refleja, por lo general, en los aspectos m á s significativos de su 
comportamiento individual, familiar y social, donde el morisco se 
m o v í a , casi siempre, entre la f icción y la insinceridad del supuesto 
cristiano, pero, en realidad, m u s u l m á n convencido. 

Ocupaban el primer lugar sus creencias religiosas - d e ordi­
nario clandestinamente profesadas y defendidas- , en í n t i m a co­
n e x i ó n con la pervivencia de las fiestas musulmanas, oraciones co­
r á n i c a s y toda una serie de celebraciones ocultas y en cierto modo 
superpuestas a las ceremonias cristianas del bautismo, matrimo­
nio, etc., con la secreta in tenc ión de anular, si posible fuera, el 
efecto de nuestros sacramentos en la persona que los h a b í a 
recibido 5. 

A esto se sumaba la c o n s e r v a c i ó n de sus linajes, el empleo de 
sus nombres musulmanes , a d e m á s de los cristianos, el uso de la 
" a l g a r a b í a " o á r a b e dialectal, junto con el uso de voces y expre­
siones arcaicas del romance e incluso, a veces, no m á s que el pecu­
liar acento y p r o n u n c i a c i ó n del mismo, que h e r í a n de manera 
sensible el o í d o del cristiano viejo, de habla netamente castellana 
y, en general, de poca cultura 6 . 

Por ú l t i m o , l a singularidad de sus trajes, que, no obstante 
ciertos cambios y obligadas simplificaciones, todav ía representa­
ban un claro elemento diferencial, lo mismo que el rechazo de 

5 Para ese punto todavía sigue siendo muy útil la obra de P E D R O L O N G Á S , 
Vida religiosa de los moriscos, Madrid, 1915. 

6 E n cuanto a la importancia de los linajes en la vida de los últ imos musul­
manes españoles y luego entre los moriscos, véase J U L I O C A R O B A R O J A , LOS 
moriscos del reino de Granada. Ensayo de historia social, Madrid, 1957, pp. 
39-53. 
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ciertos alimentos - c a r n e de cerdo y vino, sobre t o d o - , el uso de 
los b a ñ o s e incluso la manera de sentarse, siempre en el suelo y 
nunca en sillas o bancos. Todo esto, que h a c í a de los moriscos un 
grupo social cerrado y casi impermeable a influencias e x t r a ñ a s , 
h a b í a llegado a formar en su á n i m o un conjunto inalterable, en el 
que facetas obviamente secundarias, como por ejemplo, el uso de 
su peculiar indumentaria, revest ían para el morisco casi igual im­
portancia que sus mismas creencias. E n re lac ión con ello, se 
mostraban vivamente refractarios a la ins t rucc ión religiosa que 
por parte cristiana se intentaba darles e incluso organizaban la 
e n s e ñ a n z a de sus hijos, cuando les resultaba factible, de acuerdo 
con su propia f o r m a c i ó n . 

E n definitiva, dos estilos de vida contrapuestos bajo muchos 
aspectos, lo cual no sólo h a c í a difícil la convivencia de ambas co­
munidades, sino que las e m p u j ó paulatinamente a una constante 
opos ic ión , a un claro enfrentamiento y a una viva tens ión po lémi­
ca, lo mismo en la vida cotidiana y a nivel popular que en el plano 
superior de los intelectuales; esta p o l é m i c a , generalmente oculta 
por miedo a la Inqui s i c ión , a p a r e c í a siempre avivada por los 
juicios y acusaciones que cada una de las partes formulaba y 
d i f u n d í a respecto de la otra, sin el menor intento, no ya de mutua 
c o m p r e n s i ó n , mas ni siquiera de simple a p r o x i m a c i ó n . 

Sabido es c ó m o dicha p o l é m i c a , que en E s p a ñ a era ya anterior 
a la conquista de Granada y no h a b í a de extinguirse incluso con la 
misma expul s ión de los moriscos, ha sido luminosamente estu­
diada por Louis Cardail lac en su libro Marisques et chrétiens. Un 
affrontement polémique (1492-1640)7, libro b ien reciente —la 
ed ic ión francesa es de 1 9 7 7 - , pero ya c lás ico en la materia y que 
su prologuista, Fernand Braudel , ha podido emparejar, por su ca­
lidad excepcional, con la obra maestra de Marcel Bataillon Eras¬
mo y España . 

Consecuencia de la s i tuac ión ya apuntada, como advierte el 
mismo Cardail lac, es que " L a s relaciones cotidianas de las dos co­
munidades se v e r á n falseadas por esta lucha y e s t a r á n marcadas 
por la a m b i g ü e d a d : amistad y t ra i c ión , fidelidad y perjurio, con­
vers ión forzada y celo religioso se d a r á n juntos" 8 . 

Pero este ambiente de soterrada tens ión - a veces exterioriza­
d a - se agrava t o d a v í a m á s en el tercer cuarto del siglo X V I , al 
entrar en acc ión determinados factores por par te de los cristianos. 

7 Moriscos y cristianos. Un enfrentamiento polémico (1492-1640). T r a 
ducción española de M. García Arenal. Madrid, 1979, por la que cito. 

8 L O U I S C A R D A I L L A C , 0p. CÜ., p. 16. 
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E l primero, y acaso germen de todos los d e m á s , fue la disparidad 
de criterio entre el C a p i t á n General de Granada y la Rea l 
Cnanc i l l e r í a , es decir, entre la nobleza y la clase militar que de 
ella d e p e n d í a , por una parte, y, por otra, el estamento representa­
do por los nuevos letrados, cuyo poder se a c e n t ú a progresivamen­
te en el reinado de Felipe I I ; problema derivado, en realidad, de 
la opos ic ión entre personalidades formadas en un ambiente rena­
centista y tolerante, como fuera el del emperador Carlos V , y los 
paladines del e s p í r i t u intransigente, r í g i d o y austero de la 
Contrarreforma, propio ya de la é p o c a de Felipe I I . Esta rivali­
dad, que los historidadores de la contienda s e ñ a l a n como una de 
las causas principales de la s u b l e v a c i ó n morisca de 1568, alcanza 
su punto culminante siendo presidente de la Chanc i l l e r í a Pedro 
de Deza y c a p i t á n general f ñ i g o L ó p e z de Mendoza, tercer mar­
q u é s de M o n d é j a r y cuarto conde de Tendi l la , en quien los moris­
cos t e n í a n puesta su mayor esperanza. 

Efecto de este antagonismo y del creciente predominio de las 
gentes de la Chanc i l l e r í a son dos hechos que, sin duda, ostentan la 
p r i m a c í a entre los que m á s decisivamente h a b r í a n de influir en el 
á n i m o de los moriscos, e m p u j á n d o l o s a la sub levac ión ya aludida. 
E l primero radica en la pe t i c ión formulada por los letrados, poco 
antes de 1560, para que fuesen revisados todos los t ítulos de pro­
piedad en el reino de Granada , revis ión que, como c a b í a suponer, 
p e r j u d i c ó en mayor grado a los moriscos, quienes d e b í a n presen­
tar t í tulos antiguos del tiempo de la d inas t í a n a z a r í o, de lo 
contrario, eran inexorablemente despojados de sus propiedades y 
haciendas, que de nuevo se p o n í a n en venta. L a gravedad de esta 
dec i s ión a l c a n z a r í a l ímites extremos por la indiscriminada aplica­
c ión que de la misma hicieron sus ejecutores, s e g ú n advierte certe­
ramente Diego Hurtado de Mendoza 9. 

Sin embargo, lo que iba a colmar la paciencia de los moriscos 
y precipitar el estallido final, ser ía la p r a g m á t i c a aprobada el 17 
de noviembre de 1566 y promulgada el 1 de enero de 1567: en ella 
se les p r o h i b í a , entre otras cosas, leer y escribir en á r a b e , poseer 
libros en esta lengua "de cualquier materia y cal idad" y formular 
contratos en la misma bajo pena de nulidad; usar sus trajes pecu­
liares -deb iendo vestir a l a castellana y las mujeres llevar el 
rostro des tapado- , practicar sus ritos en bodas, desposorios y 
otras fiestas con zambras, leilas con instrumentos y cantores 

9 "De la guerra de Granada", ed. crítica de M. Gómez-Moreno, Memorial 
Histórico Español, 49 (1948), 11-12. 
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moriscos 1 0, cerrar las puertas de sus casas, usar los b a ñ o s y poseer 
esclavos gac í s y negros 1 1. 

Aunque para la mentalidad morisca todos estos elementos 
representaban un todo h o m o g é n e o , s e g ú n hemos adelantado ya, 
es indudable que el idioma significaba para ellos algo vital y que 
estimaban ligado a su propia fe; por tal motivo, y ponderando la 
dificultad de aprender r á p i d a m e n t e el castellano, h a b í a n procu­
rado obtener para ello repetidas p r ó r r o g a s , si bien con la oculta 
i lus ión de seguir conservando su propia lengua. De hecho, las co­
marcas m á s islamizadas en el momento de la e x p u l s i ó n eran 
a q u é l l a s que mejor h a b í a n conservado su lengua 1 2 . 

Los moriscos, que recibieron la p r a g m á t i c a con profundo de­
sagrado y contenida exc i t ac ión , a ú n realizaron un ú l t i m o esfuerzo 
para suspender o, al menos, aplazar su e jecuc ión , encomendando 
la defensa de su lengua, sus trajes y costumbres a uno de su propia 
raza, el anciano caballero Francisco N ú ñ e z Muley, morisco de 
gran prestigio entre los suyos y muy considerado por las autorida­
des locales. T ra s haber sido paje del primer arzobispo de Grana­
da, fray Hernando de Talavera , en 1513 interviene ante Fernando 
el C a t ó l i c o en favor de los moriscos, en 1518 a c o m p a ñ a al mar­
q u é s de M o n d é j a r a la Corte con finalidad similar, y en 1526 se le 
encomienda por los suyos dar las gracias al emperador Carlos V 
- que a la sazón pasaba en Granada su luna de miel con Isabel de 
P o r t u g a l - por haber suspendido, a cambio de u n elevado tribu­
to, ciertas disposiciones anteriormente adoptadas contra los mo­
riscos. 

E n la serena, ponderada y h á b i l defensa enviada por N ú ñ e z 
Muley al presidente de l a C n a n c i l l e r í a Pedro de Deza, y d e s p u é s 
de recordar el cambio operado tras la muerte de los Reyes Cató l i -

1 0 Para las fiestas de carácter profano celebradas por los moriscos, véase la 
obra p ó s t u m a - p o r mí ed i t ada- de ANTONIO GALLEGO BURÍN y ALFONSO 
GÁMIR SANDOVAL, LOS moriscos del reino de Granada según el sínodo de 
Guadix de 1554, Universidad de Granada, 1968, pp. 89-98. 

1 1 E l esclavo gacís o gazís (del á r a b e gazí 'combatiente') era el que h a b í a 
llegado a semejante estado por cautiverio, ya fuese turco, á r a b e o cristiano, 
libre o rescatado. E l contenido de la p r a g m á t i c a se halla recogido en MÁR­
MOL, Historia, p. 161. 

1 2 Como advierte J O A N FUSTER en su obra Poemas, moriscos y curas, 
Madrid, 1969, p. 123, y subraya L . CARDILLAC, op. cit., p. 145, para las gen­
tes del siglo X V I la lengua tenía un valor nacional e imponerla a sus vasallos y 
a las minor ías significaba un avance en la polít ica de as imilación; de ahí los 
esfuerzos de las autoridades españolas a fin de que los moriscos aprendiesen el 
castellano. Acerca de la lengua de los moriscos, véase la obra de Fuster, pp. 
123-132. 
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eos con sus hermanos de raza, intenta demostrar que las peculiari­
dades de los moriscos s e ñ a l a d a s en la p r a g m á t i c a son sólo cos­
tumbres y usos regionales sin el menor propós i to de s e g r e g a c i ó n : 

Cuando los naturales deste reino se convirtieron á la fe de Jesucristo, 
ninguna condición hubo que les obligase a dejar el hábito ni la lengua, ni 
las otras costumbres que tenían de regocijarse con sus fiestas, zambras y 
recreaciones; y para decir verdad, la conversión fue por fuerza contra lo ca­
pitulado por los reyes católicos cuando el rey Abdilehi les entregó esta 
ciudad; y mientras sus altezas vivieron, no hallo yo, con todos mis anos, que 
se tratase de quitárselo. . . Nuestro hábito cuanto á las mujeres no es de 
moros; es traje de provincia como en Castilla y en otras partes se usa dife­
renciarse las gentes en tocados en savas v calzados Nuestras bodas 
zambras y regocijos y los placeres de que usamos no impide nada al ser 
cristianos . Veamos, señor: hacernos tener las puertas d é l a s casas abier­
tas ;de a u é sirve? Libertad se da á los ladrones para aue hurten á los li­
vianos para que se atrevan á las mujeres. . . ¿podráse averiguar que los ba­
ños se hacen por cerimonia? No por cierto Pues vamos á la lengua ará­
biga, que es el mayor inconveniente de todos. ¿Cómo se ha de quitar á las 
gentes su lengua natural, con que nacieron y se criaron? Los egipcios, su­
rianos, malteses y otras gentes cristianas, en arábigo hablan, leen y escri­
ben, y son cristianos como nosotros. . . 

T ra s la condescendencia t ác t i c a de la primera é p o c a , en 1567 
ya las circunstancias h a b í a n cambiado de manera sensible y las 
ponderadas razones del letrado morisco no surtieron el efecto ape­
tecido, resultando asimismo estériles otras varias gestiones en 
igual sentido, cuales fueron, por ejemplo, las del m a r q u é s de 
M o n d é j a r y las del caballero Juan E n r í q u e z . A este p r o p ó s i t o , ha 
de tenerse en cuenta un posible argumento por parte de los gober­
nantes aunque no parezca formulado de manera concreta: ¿ C ó m o 
p o d í a n considerarse t íp icas de una provincia o r e g i ó n costumbres 
practicadas por grupos de moriscos, a veces muy alejados entre sí? 
L ó g i c a m e n t e se les s u p o n í a n ra íces m á s antiguas y profundas. 

De todos modos, la suerte estaba ya echada y los letrados de la 
Cnanci l ler ía , así como ciertos grupos de pres ión, h a b í a n conse­
guido ya que la decis ión de suprimir definitivamente la estructura 

1 5 E l texto del Memorial puede verse en M Á R M O L , op. cit, pp. 163-165, 
reproducido por Garc ía Arenal, precedido de una nota introductoria, en Los 
moriscos, pp. 47-56. Cf. . t ambién , K. G A R R A R D , "The original Memorial oí 
Don Francisco Núñez Muley". Atlante, 2 (1956), pp. 168-226. Para las causas 
mediatas e inmediatas de la sublevación, .puede verse C A R O B A R O J A , Los mo­
riscos, pp. 101-171, debiendo añadir se otra de carácter económico , cual fue 
la decadencia de la industria de la seda, acertadamente estudiada por K. 
G A R R A R D , " L a industria sedera granadina y su conexión con el levantamien­
to de las Alpujarras (1568-1571)". MEAH, 5 (1956), 73-104. 
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social representada por los moriscos apareciese como irreductible y 
sin la menor posibilidad de suspensión o aplazamiento. No les 
quedaba pues, m á s alternativa que la sumis ión o la guerra, como 
resultado de su pertinaz resistencia a integrarse y de la floja e ina­
decuada voluntad de asimilarlos por parte de los vencedores: ¡Tris­
te final de una convivencia de espaldas entre ambas comunidades! 

L A V I O L E N C I A D E L C H O Q U E 

E l camino elegido fue el de la guerra dura, tenaz y sangrienta, 
que se p r o l o n g ó por espacio de tres años (1568-1571) y en la que 
fue preciso el temple de capitanes tan expertos como el m a r q u é s 
de M o n d é j a r , el m a r q u é s de los Vélez don Luis Fajardo, el duque 
de Sesa don Gonzalo F e r n á n d e z de C ó r d o b a - e l futuro G r a n 
C a p i t á n - y el propio don Juan de Austria, llegado a Granada el 
13 de abril de 1569, por orden de Felipe I I , como jefe supremo de 
las tropas cristianas. No mucho d e s p u é s era llamado a la Corte el 
m a r q u é s de M o n d é j a r , de svanec iéndose con su partida las ú l t i m a s 
esperanzas de los sublevados moriscos, que h a b í a n fijado su centro 
de operaciones en los abruptos parajes de Las Alpujarras 1 4 . 

Durante la contienda fue tomando cuerpo, sobre todo en el 
á n i m o del circunspecto y sagaz Pedro de Deza, la idea de prevenir 
nuevas revueltas desterrando del reino de Granada a todos los mo­
riscos en él afincados. T a l medida, que en parte ya se h a b í a ido 
aplicando con cierta i m p r o v i s a c i ó n al c o m p á s de la guerra, fue 
abiertamente censurada por relevantes personalidades, debido a 
las funestas consecuencias que p o d r í a provocar, sobre todo en el 
aspecto e c o n ó m i c o , como así ocurr ió ; sin embargo, la nueva 
or i entac ión , fijada ya por los Reyes Cató l i cos , de que al Estado 
c o r r e s p o n d í a t a m b i é n preservar la unidad religiosa como parte 
integrante de la unidad pol í t ico-socia l de la n a c i ó n e s p a ñ o l a —de 
a q u í la e x p u l s i ó n de la comunidad j u d í a —, se considera ya princi­
pio de a p l i c a c i ó n normal en el siglo X V I y causa justificante de la 
Inqui s i c ión , cuya a c t u a c i ó n frente al problema morisco - hoy 
mejor conocida — resul tó p r á c t i c a m e n t e estéril , no obstante su 
amplitud e intensidad 1 5 . 

1 4 Para un resumen de las vicisitudes de esta guerra, puede verse mi 
monogra f í a El morisco granadino Alonso del Castillo, Granada, 1965, pp. 
79-120, aparte de las historias contemporáneas de Mármol y Hurtado de Men­
doza ya citadas. 

1 5 E n cuanto a los moriscos y la Inquisición, tema sobre el que mucho se ha 
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Así , pues, las "sacas" de moriscos del reino de Granada hacia la 
Baja A n d a l u c í a , Extremadura y, sobre todo, las dos Castillas, don­
de antes apenas ex i s t í a el problema morisco, se fueron sucediendo 
de manera inexorable y conforme a una p lani f i cac ión s i s temát ica 
s egún sus zonas de origen, pero en los lugares de su nueva residen­
cia p l a n t e a r í a n continuos problemas y const i tuir ían un grupo de­
sarraigado y sin medios de vida, que seguir ía expre sándose en 
" a l g a r a b í a " y manteniendo tenazmente sus costumbres, actitud 
que con frecuencia les a c a r r e a r í a la humi l l ac ión , el aislamiento e 
incluso la per secuc ión por parte de los cristianos 1 6 . 

I N T E N T O D E S U P E R V I V E N C I A 

Aunque en la disposic ión relativa a su destierro del reino de 
Granada se vieron t a m b i é n incluidos los moriscos que no se h a b í a n 
sublevado, algunos, sobre todo de cierta pos ic ión y cultura, no se 
vieron afectados en la p r á c t i c a por tal medida, sin duda, en aten­
ción a su probada fidelidad a los servicios prestados antes y durante 
la guerra y a los que a ú n p o d r í a n prestar en el futuro; éste sería el 
caso, entre otros, de Alonso del Castillo y Miguel de L u n a , a los 
que posteriormente h a b r é de referirme de manera especial. 

Pero es importante recordar que entre los moriscos de A r a g ó n , 
Valencia y Granada - l o s tres reinos de mayor p o b l a c i ó n 
i s l á m i c a - exist ía una diferencia fundamental, pues mientras los 
granadinos eran de condic ión libre y de espír i tu emprendedor, los 
aragoneses y valencianos estaban sometidos a un r é g i m e n señorial 
m á s bien duro. Es posible que a esto se deba el que fuese precisa­
mente en Granada donde se dieron algunos casos de as imi lac ión 
entre los moriscos m á s cultos y acomodados e incluso entre 
miembros de la nobleza granadina, como los Granadas y Venegas. 

T a l vez por esta especial c o n d i c i ó n del morisco granadino, va 
a producirse a q u í , y en este momento h i s tó r i co , u n f e n ó m e n o 
extremadamente curioso, aunque, en cierta medida, l ó g i c o y na­
tural, al menos en su etapa inicial . Perdida su estructura po l í t i ca 
con la reconquista de l a c iudad por los Reyes C a t ó l i c o s e in­
cumplidas luego las capitulaciones que ellos les h a b í a n otorgado, 

escrito ya, c i taré sólo el interesante capítulo que le dedica Cardaillac en Mo-
TÍSCOS y cristianos. . . pp. 85-118, con abundante bibl iograf ía . 

1 6 Acerca de los moriscos desterrados a Castilla, cf. B E R N A R D V I N C E N T , 
"L'expulsion de morisques du royaume de Grenade et leur repartition en Cas-
tille (1570-1571)", MCV, 6 (1970), 210-246. 
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los moriscos granadinos acababan de comprobar la inutil idad de 
la defensa de sus nombres, lengua, traje y costumbres hecha por 
N ú ñ e z Muley; ante la inmediata perspectiva de ver definitiva­
mente suprimida su estructura social, cultural y religiosa, no se 
resignan a desaparecer por completo, y algunos - d e los m á s ins­
truidos y menos sospechosos- intentan salvar al menos u n a par­
te de su herencia espiritual mediante la i n c o r p o r a c i ó n de algu­
nas de sus doctrinas a lo que, por la nueva unidad p o l í t i c a y reli­
giosa, iba a ser patrimonio c o m ú n del pueblo e s p a ñ o l . 

L a aludida i n c o r p o r a c i ó n tuvo, como primer paso, el des­
cubrimiento de una caja con diversas reliquias y un pergamino 
escrito al derribar la antigua Torre Vie ja o Torre T u r p i a n a , mi­
narete de la mezquita mayor de Granada , para construir la ter­
cera nave de la actual catedral en-1588; pero el escenario princi­
pal de los hechos fue la colina de V a l p a r a í s o - m u y pronto lla­
mada del S a c r o m o n t e - , que se eleva frente a las laderas del Ge¬
neralife, dejando en medio la silenciosa cuenca del Darro " . 

E l veh ícu lo de la aludida i n c o r p o r a c i ó n fueron los llamados 
"libros p l ú m b e o s " , cuya a p a r i c i ó n sucesiva a partir de 1595 dio 
origen a una larga controversia que a p a s i o n ó vivamente a los 
granadinos, a muchos e s p a ñ o l e s e incluso a nuestros reyes, con 
los m á s altos organismos del Estado, haciendo correr m u c h a tin­
ta desde finales del siglo X V I y durante todo el siglo X V I I , aun 
d e s p u é s de haber sido condenados como a p ó c r i f o s por el papa 
Inocencio X I en 168218. 

E n efecto, la o r i en tac ión que da cierta unidad formal a los 
veint idós libros hallados en las cuevas de V a l p a r a í s o , no obstante 

1 7 Cf. M I G U E L J O S É H A G E R T Y , " L O S libros p lúmbeos y la fundación de la 
insigne iglesia colegial del Sacromonte", en la obra misce lánea titulada La 
Abadía del Sacromonte. Exposición artútico-documental. Estudios sobre su 
significación y orígenes, Granada, 1974, pp. 18-33, pp. 20-170; Z Ò T I C O R O ­
Y O , Reliquias martiriales y escudo del Sacromonte, Granada, 1960, pp. 20¬
170, sensiblemente ingenuo y falto de crítica. 

1 8 L a bibl iograf ía tanto impresa como manuscrita es a b u n d a n t í s i m a . Para 
lo conservado en el Sacromonte, aparte los legajos de su actual Archivo, cf. 
H A G E R T Y , art. cit., pp. 73-82. Para la historia de este problema, véanse J O S É 
G O D O Y A L C Á N T A R A , Historia crítica de los falsos cronicones, Madrid, 1869; 
T H O M A S D. K E N D R I C K , Saintfamesin Spain, London, 1960; C A R L O S A L O N ­
S O , Los apócrifos del Sacromonte: estudio histórico, Valladolid, 1979, que 
completa todo lo anterior, utilizando nuevas fuentes españolas y extranjeras, 
pero, sobre todo, las conservadas en la Biblioteca y Archivo Vaticanos. Tanto 
del pergamino de la Torre Turpiana como de los libros p l ú m b e o s me ocupé 
t ambién en El morüco granadino Alonso del Castillo, pp. 177-195 y 197-232, 
respectivamente. 
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su var iedad t e m á t i c a , es u n a especie de sincretismo de doctrinas 
i s l á m i c a s y cristianas, un pretendido credo c o m ú n que resultase 
igualmente aceptable para los seguidores de ambas religiones, 
incluyendo en él algunas de las doctrinas musulmanas que menos 
pudiesen chocar a los cristianos y viceversa 1 9. As í , en ese conjunto 
de e lementos sens iblemente h e t e r o g é n e o s , se admite l a 
s u p r e m a c í a del Papa, la doctrina de la inmaculada c o n c e p c i ó n de 
la Virgen, la venida del apósto l Santiago a E s p a ñ a , etc.; pero todo 
ello sobre un fondo m o n o t e í s t a en el que Jesucristo no aparece co­
mo hijo de Dios, sino como una m a n i f e s t a c i ó n del Esp í r i tu de 
Dios. Junto a estas doctrinas fundamentales se incluye toda una 
serie de preceptos, consejos e insinuaciones que delatan con toda 
claridad su procedencia: se dice, por ejemplo, que el cál iz en la 
misa es para el agua "cambiada" - a fin de no mencionar el 
v i n o - ; antes de consagrar, el sacerdote d e b í a lavarse no sólo las 
manos, sino t a m b i é n la boca y la cara (lo que nos recuerda las 
abluciones del Islam); se aconseja a las mujeres que lleven el velo 
en las vida ordinaria, etc. Hay, sin embargo, dos cuestiones a las 
que n i siquiera se alude, como son la monogamia y el culto de las 
i m á g e n e s . 

Mas, aparte este sincretismo doctrinal, hay en los libros otro 
aspecto decisivo para descubrir el origen de los mismos, aspecto 
del mayor alcance desde el punto de vista religioso y que 
p o d r í a m o s llamar de preferencia: tras la c ruc i f ix ión de J e s ú s , Dios 
h a b r í a preferido a los á r a b e s y rechazado a los j u d í o s , habiendo 
elegido t a m b i é n la lengua á r a b e como vehículo para la revelac ión 
final de su divina voluntad. Aunque a la sazón los turcos h a b í a n 
asumido la d irecc ión pol í t i ca del mundo i s l á m i c o , los á r a b e s 
volver ían a recobrar su h e g e m o n í a y ellos ser ían justamente los 
protagonistas de una nueva reve lac ión de la Ley . E l ú l t i m o conci­
lio general de la Iglesia, esperado por los á r a b e s y que se 
c e l e b r a r í a en la isla de Chipre, i r ía seguido de la convers ión de to­
do el mundo al cristianismo y, por fin, l l ega r í a la é p o c a m e s i á n i c a 
para los moriscos de E s p a ñ a , ya que, por su esfuerzo y "por la gra­
cia del cielo", la historia del cristianismo h a b r í a alcanzado su m á ­
ximo esplendor y todos rend i r í an homenaje de ple i tes ía a la raza 
morisca. 

1 9 Sobre esto pueden verse mis dos siguientes artículos: " E l Sacromonte, 
punto de confluencia doctrinal entre el islam y la cristiandad", La A badia del 
Sacromonte, pp. 34-40; " U n intento de sincretismo islàmico-cristiano: Los 
libros p lúmbeos de Granada". Actas del Segundo Congreso Internacional de 
estudios sobre las culturas del Mediterráneo Occidental (Barcelona. 1978), 
131-142. 
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Gomo observa K e n d r i c k » , tal vez el p r o p ó s i t o i n i c i a l de los 
moriscos que tramaron esta singular aventura, fuera simplemente 
exaltar a Granada en santidad y a n t i g ü e d a d sobre todas las ciuda­
des de E s p a ñ a ; pero la enorme sensac ión despertada por los pri­
meros hallazgos les hizo concebir sin duda un proyecto m á s ambi­
cioso, cual sería el de asombrar, no sólo a E s p a ñ a , sino incluso al 
mundo i s l ámico y a toda la cristiandad; semejante proyecto pare­
ce desprenderse del contenido doctrinal de los libros, estudiado en 
r e l a c i ó n con su a p a r i c i ó n sucesiva. 

E s indudable que, s e g ú n la premeditada c o n c e p c i ó n de los 
moriscos implicados en este asunto, con el impacto de tan sensa­
cionales descubrimientos - p u e s se p r e t e n d í a que los libros eran 
del siglo I de nuestra e r a - , Granada cerraba su etapa de transi­
c ión de ciudad "mora" a ciudad cristiana, aunque asumiendo su 
t r a d i c i ó n morisca, y p r e t e n d í a dar respuesta a unas exigencias 
que pesaban igualmente sobre vencedores y vencidos, si bien en 
distinta medida y por razones muy diferentes: para los primeros el 
vac ío apremiante de una ciudad sin m á r t i r e s y sin historia ecle­
s iá s t ica durante los ocho siglos de d o m i n a c i ó n musulmana, vac ío 
que la colocaba en pos ic ión de cierta inferioridad con respecto a 
otras ciudades e s p a ñ o l a s y extranjeras m á s afortunadas en este as­
pecto, al que entonces tanta importancia se c o n c e d í a en todo el 
orbe cristiano; en cuanto a los segundos, al lóg ico a f á n de salvar 
algunos elementos de su r ica c iv i l izac ión, ya en irreversible 
a g o n í a , se sumaba el deseo de paliar ante el pueblo e spaño l la 
terrible sensac ión que en él h a b í a producido la reciente y feroz 
s u b l e v a c i ó n de la Alpujarra. sin olvidar la ingenua u t o p í a de con­
seguir la rehab i l i t ac ión de la raza morisca y su apoteosis final, 
u t o p í a d i f íc i lmente conciliable con la dura realidad de su vida en 
aquellos momentos. 

L A O R I G I N A L I D A D D E L I N T E N T O 

Trazado este indispensable panorama his tór ico , a q u í los libros 
p l ú m b e o s me interesan en cuanto representan el ú l t i m o y m á s 
amplio testimonio escrito en á r a b e de la civi l ización hispanomu-
sulmana, ya en su ocaso durante esta penosa y tan discutida etapa 
morisca. Mas, para enfocar adecuadamente el aspecto l ingüíst ico 
de los libros, no se puede prescindir de los objetivos perseguidos en 
su e l a b o r a c i ó n , ni tampoco del contexto religioso, social y cultural 

20 Saint James in Spain, pp . 141-142. 
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en que és ta se produce. Si no existiesen tales objetivos, dichos tex­
tos const i tu i r ían , l ó g i c a m e n t e , un fiel reflejo del á r a b e literal de 
los moriscos de esta é p o c a , á r a b e sensiblemente depauperado ya, 
influido por su propio dialecto granadino e incluso por ciertas 
estructuras del castellano, como ocurre, por ejemplo, en la 
Doctrina christiana del obispo de Guadix —y luego arzobispo de 
Valencia— don M a r t í n de Ayala , traducida al á r a b e por el cléri­
go beneficiado B a r t o l o m é Dorador para ins t rucc ión de los moris­
cos y que ha sido estudiada por m i d i s c ípu l a M a . Paz Torres 
Palomo 2 1 . Pero t a m b i é n p o d r í a esperarse que los textos en cues­
tión estuvieran en á r a b e dialectal granadino, para su mejor 
c o m p r e n s i ó n por todos los moriscos que a ú n p e r m a n e c í a n en la 
r e g i ó n d e s p u é s de las "sacas" anteriormente aludidas, muchos de 
los cuales no c o n o c í a n ya el á r a b e literal o c lá s ico ; mas esto, por 
desgracia para nosotros, tampoco es así . 

L o que realmente p r e t e n d í a n los autores de los libros, en con­
sonancia con su finalidad doctrinal, era hacer creer que la redac­
ción de los mismos h a b í a tenido lugar en J e r u s a l é n durante el siglo 
I de l a era cristiana, viviendo a ú n la Virgen y los apóstoles , y que 
los d i sc ípu los de Santiago y primeros evangelizadores de la Hispa-
nia romana eran de origen á r a b e , sin duda para contrarrestar 
— s e g ú n hemos adelantado y a - el penoso efecto producido en los 
cristianos por la guerra de las Alpujarras, recientemente conclui­
da. 

Por tal motivo se esfuerzan en que tanto el vocabulario como 
la estructura de la frase evoque aquellos primeros tiempos del cris­
tianismo en Oriente; mas esto los lleva, en ocasiones, a la hiper-
cor recc ión o r tográ f i ca , por su a f á n arcaizante, y a cierta ambi­
g ü e d a d y fluctuación l ex i cográ f i ca , sin olvidar, a d e m á s , que, tra­
t á n d o s e de moriscos relativamente cultos, intentaban escribir en 
á r a b e elegante. De ah í que, a pesar de ciertos reflejos del á r a b e 
dialectal granadino, a los que luego he de aludir, su influencia no 
es tan marcada que nos permita valorar realmente el estado de es­
te dialecto por aquel entonces, en re l ac ión , por ejemplo, con los 
inapreciables textos de fray Pedro de A l c a l á 2 2 . 

21 Bartolomé Dorador y el árabe dialectal andaluz, extracto de tesis docto­
ral, Universidad de Granada, 1971. 

22 Arte para ligeramente saber la lengua arávica y vocabulista-arávigo en 
letra castellana, Granada, 1505, reeditada por P. de L A G A R D E , PetriHispani 
de lingua arábica libri dúo, Gottingae, 1883; reproducc ión fotomecánica de 
Otto Zeller, Osnabrück , 1971 y reprod. en facsímil de la edición príncipe por 
la Hispanic Society of America en 1928, de lectura incómoda por la excesiva 
reducc ión del original. 
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Mas, a pesar de la aceptable cultura de los falsificadores y de 
sus evidentes esfuerzos para alcanzar los objetivos propuestos, el 
texto á r a b e de los libros resulta de una estructura sencilla y casi 
elemental, sin muestras de elegancia en su estilo ni apreciable va­
lor de pensamiento: a d e m á s , no pueden evitar que en los mismos 
se reflejen f e n ó m e n o s que denotan ya un cierto desconocimiento 
de l a g r a m á t i c a , o determinadas influencias del á r a b e dialectal 
granadino. Recordemos, entre otros aspectos, ciertos cambios que 
afectan a la m o r f o l o g í a de algunas palabras, concordancias defec­
tuosas, uso indebido de los casos, el is ión de consonantes, cambio 
de s í l a b a s breves en largas y al contrario, o de una consonante por 
otra (v. gr.: t por d, d por d, s por s k por q, y viceversa), uso 
p r á c t i c a m e n t e normal de la t e r m i n a c i ó n in para el nominativo de 
los plurales externos o sanos, cuando a q u é l l a es propia de los casos 
directo e indirecto del mismo n ú m e r o . Por carecer de vocales, 
salvo en algunas s í l abas largas, no pueden formularse conclu­
siones acerca de la influencia dialectal en la p r o n u n c i a c i ó n de los 
moriscos. 

De todos modos, y a pesar de las a n o m a l í a s seña ladas , que 
suelen darse en textos de á r a b e decadente o con influencias dialec­
tales, tal vez sólo en Granada fuese entonces posible la redacc ión de 
tales libros, siendo ésta una prueba m á s - entre o t r a s - de que 
a q u í la lengua á r a b e se cultivaba todav ía , al menos por un grupo 
de moriscos de cierta cultura, lo que acaso explique la ausencia de 
textos aljamiados escritos en la reg ión . Por el contrario, en otras zo­
nas de la Península los moriscos h a b í a n perdido ya el dominio de la 
lengua á r a b e , teniendo que acudir a las traducciones para no olvi­
dar los preceptos de su rel igión, como se desprende, por ejemplo, 
del pasaje manuscrito ofrecido por mi buen amigo L . P. Harvey 2 3 : 
" I ansí celosos de mantener el a d í n del alislem, reconociendo esta 
isla estar tan escura a causa del perdimiento de los sabios . . . Los 
que oy biben y por tiempos b i b i r á n por gracia de Al lah, ta'ala, an 
perdido las luzes y escuelas y el arabT. 

Ese desconocimiento de la lengua á r a b e fue t a m b i é n lo que de­
t e r m i n ó el nacimiento de la literatura aljamiada, como subraya mi 
maestro G a r c í a G ó m e z en las siguientes palabras: " E l primer moti­
vo es desde luego religioso. L a sagrada lengua en que el C o r á n fue 
revelado está en indisoluble u n i ó n con la escritura, que por ello pa­
sa a ser t a m b i é n sagrada, y es natural que si los moriscos h a b í a n 
perdido el dominio de la lengua, quisieran por lo menos apegarse 

2 3 " E l mancebo de Arévalo y la literatura aljamiada", Actas del Coloquio 
Internacional sobre literatura aljamiada y morisca, Madrid, 1978, p. 25. 
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al alifato á r a b e . Pero como resulta indudable que al conocer la len­
gua e spaño la conoc ían asimismo el alfabeto latino, es lógico pensar 
que, a m á s de los motivos religiosos, entraban enjuego otros profa­
nos, como el hacer que sus escritos fuesen «crípticos»: estuviesen en 
«cifras». Si esto no sucede en todos los casos, hubo de ocurrir en 
bastantes: la escritura, en todo caso, «d i s tanciaba» al morisco del 
mundo hostil en que h a b í a de vivir, creaba para él una « m u r a l l a 
ps ico lóg ica»" 2 4 . 

L a originalidad formal de los libros p l ú m b e o s radica precisa­
mente en la forma especial de su g r a f í a á r a b e , en la que sus auto­
res cifraban la esperanza de que fuesen considerados como ver­
daderos documentos antiguos: pero, a d e m á s , no puede descar­
tarse en a q u é l l o s la oculta i n t e n c i ó n de que sus textos resultasen 
asimismo cr ípt icos para los arabistas de su tiempo, a s e g u r á n d o s e 
con ello la p r i m a c í a en la t r a d u c c i ó n e i n t e r p r e t a c i ó n de los mis­
mos, extremo que los hechos posteriores v e n d r í a n a confirmar, 
s e g ú n luego veremos. 

Las l á m i n a s de plomo, que en n ú m e r o diverso formaban las 
hojas de estos libros, eran muy delgadas, de forma circular y a ve­
ces a p a r e c í a n ensartadas en un hilo t a m b i é n de plomo. Escritas 
con fino buril por ambas caras, en ellas se empleaban, en oca­
siones, combinaciones de c írculos y t r i ángu los entrelazados en for­
m a de estrella - que será el escudo del Sacromonte - , empleando 
en la escritura un tipo de caracteres que los moriscos l lamaron 
" s a l o m ó n i c o s " , pero que en realidad son los mismos caracteres 
á r a b e s ordinarios con ciertas modificaciones y forma preponde¬
rantemente angular, que, en apariencia al menos, les da u n as­
pecto de mayor a n t i g ü e d a d . Esta especie de hojas, agrupadas se­
g ú n ciertos temas doctrinales y envueltas en una cubierta de plo­
mo, sobre la que, de ordinario, a p a r e c í a grabado su título en tos­
co l a t ín - s i m i l a r al del pergamino de la Torre T u r p i a n a - , cons­
tituyen los llamados libros o l á m i n a s p l ú m b e a s 2 5 . 

Sabido es que las consonantes del alifato á r a b e , salvo algunas 
excepciones, tienen cuatro formas parcialmente diferentes, s e g ú n 
aparezcan aisladas u ocupen en un vocablo pos ic ión inicial, me­
dial o final; por el contrario, en la gra f ía de los libros p l ú m b e o s , 
aparte su ca rác te r angular ya s e ñ a l a d o y, a veces, su distinta posi­
c ión respecto a la l ínea de escritura, cada consonante presenta, de 

2 4 E. GARCÍA GÓMEZ, "Palabras pronunciadas en la sesión de clausura" 
del Coloquio citado en la nota anterior, pp . 501-502. 

2 5 D. CABANELAS, El morisco granadino..., pp. 200-201. 
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ordinario, una forma ú n i c a , que es la aislada, salvo ligeras modi­
ficaciones para algunas de ellas en pos ic ión inicial, medial o final. 

E n la l á m i n a I pueden observarse ésas y otras diferencias entre 
el alifato á r a b e normal y los caracteres " s a l o m ó n i c o s " empleados 
por los moriscos, que sepamos, sólo en estos libros. Se ha de tener 
en cuenta, a d e m á s , que la forma de una consonante en cual­
quiera de sus posiciones donde esté sustituida por el signo = , es 
igual a la forma d é l a misma en la columna vertical donde ésta 
aparezca; por ello, y de acuerdo con l a tendencia de los moriscos a 
emplear en estos libros una forma ú n i c a para cada letra, se puede 
comprobar c ó m o el signo = abunda mucho m á s en el alifato de 
los caracteres " s a l o m ó n i c o s " . 

Pero a esta dificultad, al menos inicial, originada por la forma 
especial de las consonantes, viene a sumarse otra tal vez de mayor 
trascendencia, cual es la frecuente omis ión de los puntos caracte­
rísticos de muchas de esas consonantes - c o m o si de escritura cúfi­
ca se tratase —, d á n d o s e el caso de que un simple trazo, sin punto 
alguno, puede representar hasta cinco letras distintas, extremo fá­
cilmente comprobable en ambos alifatos de la l á m i n a I . 

Esta dificultad fue r á p i d a m e n t e valorada por un hombre tan 
experto en temas bíblicos y lenguas orientales como Benito Arias 
Montano, por cierto uno de los pocos clarividentes adversarios 
que desde el principio tuvieron el pergamino v los libros p l ú m b e o s 
y que expuso al arzobispo don Pedro de Castro, con tanta claridad 
como delicadeza, los argumentos m á s decisivos contra la autenti­
cidad de los descubrimientos granadinos, s e g ú n se desprende de la 
nutrida correspondencia entre ambos y de la cual me o c u p é en 
otro lugar 2 6 

E n una de las cartas que, inadvertidamente, no incluí en mi 
trabajo 2 ' y cuyo extracto nos ofrece el P. Carlos Alonso en su re­
ciente y ya citado libro 2 8 , Arias Montano contesta el 10 de no­
viembre de 1596 a otra de don Pedro de Castro relativa a la po­
sible t r a d u c c i ó n de los nueve libros p l ú m b e o s que hasta entonces 
se h a b í a n descubierto. Tra s breves consideraciones sobre su for­
m a c i ó n en lenguas orientales, indica al arzobispo que el problema 
de la versión de los textos granadinos no radica tanto en que 

2 6 "Arias Montano y los libros p lúmbeos de Granada", MEAH, 18/19 
(1969-70), 7-41. 

2 7 Por hallarse en el leg. I I del Archivo del Sacromonte y no en el I V , don­
de se encontraban todas las d e m á s cartas que entonces pub l iqué . 

28 Los apócrifos del Sacromonte, pp. 133-134, a base de Egerton, vol. 442 
(fols. 109r-110v) del British Museum. 
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aqué l lo s carezcan de "judas" o "haracas", es decir, de vocales 2 9, o 
que en r ea l idad no r e p r e s e n t a r í a una dificultad para los entendi­
dos, sino en la falta de los puntos sustanciales de las consonantes 5 0; 
por ello desa f ía y se compromete a poner en aprieto a cuatro tra­
ductores diversos a base del pergamino, del cual posee una copia, 
"y ninguno m e p o d r í a huir con m a ñ a " . Concluye, pues, Arias 
Montano que, "si los nuebe libros es tán en la mesma forma, ter­
nàri o d a r á n b i e n que hacer a diversos in térpre te s " . 

Estas ú l t i m a s palabras del sabio orientalista resultaron en ver­
dad casi profé t icas , s e g ú n luego veremos; pero antes quiero pre­
sentar en la l á m i n a I I una simple muestra de cuanto llevo dicho 
respecto a la g r a f í a á r a b e de los libros. Para ello reproduzco una 
de las ilustraciones ofrecidas en m i m o n o g r a f í a sobre El morisco 
granadino Alonso del Castillo, que es la cara a de la primera l á m i ­
na del Kitáh qawá id ai-din o "L ibro de los fundamentos de la re­
l i g i ó n " 3 1 . Primeramente ofrezco la t r a n s c r i p c i ó n p a l e o g r à f i c a de 
sus once l íneas , donde puede observarse la carencia de puntos 
diacr í t icos en la m a y o r í a de las palabras, as í como las restantes 
a n o m a l í a s anteriormente s e ñ a l a d a s 3 2 . Seguidamente presento la 
t ranscr ipc ión que estimo correcta, con la p u n t u a c i ó n adecuada, 
sin que en m o d o alguno se vea reflejado el elegante estilo á r a b e 
pretendido por sus autores. 

He a q u í ahora la t r aducc ión e spaño la del fragmento transcrito: 

Libro de los fundamentos de la religión por Tesifón™ ibn cAttar, 
discípulo de Santiago (Yacqüb) apóstol. 

2 9 Se trata de los vocablos árabes -castellanizados por los moriscos-
suklas (del á r a b e sakkal 'vocalizar un texto') y haraqa ( 'moción' o vocal). Es 
posible que en la transcripción del P. Alonso se haya deslizado una ligera 
errata, perfectamente explicable, al leer "judas" en vez de "judas". E n los 
escritos de los moriscos he hallado en m á s de una ocasión el verbo latinizado 
xuclare y axuclare, con la misma significación de vocalizar un texto á rabe . 

3 0 E n la transcripción del P. Alonso se dice - no sé si por defecto de lectu­
ra o porque así aparece en la c a r t a - la falta de las puntas sustanciales de las 
consonantes (el subrayado es nuestro). 

5 1 Tomada del manuscrito del Sacromonte que lleva por título Copias 
vorradores de los libros plúmbeos árabes, Granada, 1607, de Alonso del Cas­
tillo y Miguel de Luna , que tiene la signatura ms. A. 1. en el nuevo y ya citado 
Catá logo de H A G E R T Y , La Abadía del Sacromonte, p. 74. 

3 2 L a puntuac ión que se ofrece en estos libros presenta tres formas: : ¡, que 
a veces representa una coma; :, equivalente a punto y seguido, punto y coma 
o simplemente coma; y : | : que significa punto y aparte. De todos modos, este 
sistema de puntuac ión no responde a la estructura lógica del texto en la 
mayor ía de las ocasiones. 

3 3 Es de señalar la forma Tisi'ün en que aparece transcrito el nombre Te-
sifón, con el cambio de fa por cayn. 
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Dios es grande y perfecto, el primero de todos los seres, que Él conoció 
ya antes de que existiesen; su origen carece de principio y su existencia no 
tiene fin; es omnipotente. Por su gracia creó de la nadaM cuanto existe, 
con perfección, y vio que era adecuado. Creó a los ángeles espirituales y 
les otorgó el libre albedrío, que fue la causa de su propio destierro, consi­
derándose este abominable pecado como mengua de su perfección. Y di­

jo: creé al ángel espiritual.. . 

C O N S E C U E N C I A S D E L A I N N O V A C I Ó N 

Por razones obvias, el grupo de moriscos implicado en este 
asunto d e b i ó de ser m u y reducido a fin de guardar mejor el 
secreto; sin embargo, en la etapa inicial del proyecto dos 
hombres aparecen como sospechosos: Cast i l lo " e l v i e j o " , padre 
del licenciado Alonso del Castillo, v E l -Mer in í , que " p r e s u m í a de 
m u y le ído y t en í a muchos papeles á r a b e s " ; éste m u r i ó d u r a n t e el 
primer a ñ o de la s u b l e v a c i ó n de 1568, dejando una hija que m á s 
t a rde se c a só con u n t a l "Mendoca el Seis", morisco t a m b i é n . L a 
h i j a de l M e r i n í e n t r e g ó luego los papeles de su padre a l mor i sco 
M i g u e l de L u n a 3 5 . 

E n las cartas que acabo de citar, Luis de M á r m o l aconsejaba a 
don Pedro de Castro que, en r e l ac ión con los descubrimientos gra­
nadinos, y una vez fallecidos E l - M e r i n í y Castillo el viejo, convenía 
interrogase a los moriscos Miguel de L u n a y Alonso del Casti l lo 3 6 . 
E n efecto, por toda una serie de indicios que no voy a exponer 
a q u í , ambos fueron, probablemente, los dos elementos clave en la 
e j ecuc ión del proyecto, colaborando incluso en la r e d a c c i ó n de al­
gunos de los libros, como luego lo h a r í a n en su t r a d u c c i ó n 3 7 . E s i n ­
dudable que en ambos c o n c u r r í a n unas circunstancias excep-
cionalmente propicias para intentar tan audaz y arriesgada aven-

3 4 Como puede verse en la l á m i n a I I . el texto á rabe dice al-say'malüs, esta 
ú l t ima palabra con el lám sobrevolado no visto por los traductores, quienes 
han transcrito el conjunto simplemente por el vocablo xamuz, con la signifi­
cación de 'cosa inexistente', 'nada'. ¿Será malüs una palabra dialectal forma­
da por ma y laysa, cosa 'que no existe'? 

» Véanse las dos interesantes cartas dirigidas por Luis del M á r m o l a don 
Pedro de Castro, que le h a b í a pedido opinión sobre este asunto; cartas conser­
vadas en el Archivo del Sacromonte, leg. I V , parte I a , f f . 17r-22r y 23, y que 
p u b l i q u é en El morisco granadino. . . \ pp . 1.85-189 y 189-191, respectiva­
mente. 

3 6 Del pr imero t raté en "Cartas del morisco Miguel de L u n a " , MEAH, 
14/15 (1965-1966), 31-47, y en varios pasajes de El morisco granadino, sobre 
todo. pp. 182-184, 214-217 y 229-231. 

3 7 Para sus versiones conservadas en el Sacromonte, cf. el Ca tá logo de HA­
CER I Y, La Abadía del Sacromonte, p p . 74-82. 
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tura, pues, a m á s de disfrutar de la confianza oficial por su 
empleo de traductores, e j e rc í an la medicina y estaban exentos, al 
menos en apariencia, de todo fanatismo, aceptando la s i tuac ión 
tal como se presentaba y procurando sacar de ella el mejor parti­
do posible. "Superiores en i lus t rac ión a los suyos - e sc r ibe Godoy 
A l c á n t a r a " - , comprendieron que su causa estaba perdida y que 
el mayor servicio que para mitigar su desventura p o d í a n pres­
tarles, era secundar la obra de pac i f i c ac ión y concordia por medio 
de la infusión de nuevas doctrinas religiosas que h a r í a n superable 
la barrera divisoria de ambos pueblos". 

A q u í , sin embargo, quiero subrayar tan sólo dos aspectos que 
interesan a mi actual p r o p ó s i t o . E l primero se refiere a la o p i n i ó n 
expresada -que no c r e í d a - por ambos moriscos respecto a los 
libros. E n el manuscrito 6637 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid existe una copia de las versiones de los libros, seguida de 
una defensa de los mismos dirigida al rey, tal vez por don Pedro 
de Castro, aunque por estar acé f a l a desconocemos tanto la fecha 
como el nombre del autor. E n esta defensa se alude a un intérpre­
te - c u y o nombre se o m i t e - que h a b í a censurado ante el monar­
ca la a n t i g ü e d a d de los libros, y en ella se dice lo siguiente sobre 
Alonso del Castillo y Miguel de L u n a 3 9 : 

Los que mejor los leyeron y entendieron fue el licenciado Alonso del 
Castillo y Miguel de Luna, vecinos de Granada, intérpretes de Su Majes­
tad, que sabían por cierto bien la lengua árabe como los orientales. Éstos, 
examinados con juramento, dixeron de la elegancia y grandeza del estilo y 
ant igüedad de los libros. E l licenciado Alonso del Castillo dice que los 
libros están escritos en lengua árabe antigua [f. 173v] preceptiva y que 
tienen muchos vocablos árabes antiquísimos, inusitados en la lengua mo­
derna, que no se hallan en los diccionarios árabes , y que tienen frases y ele­
gancia antiquís ima, mucha erudición de la g ramát ica arábiga , que la 
notaría, si fuese necesario, y que en gramát ica no habría ningún morisco, 
ahora ni en tiempos pasados, que supiese notar ni ordenar los libros, la no­
ta, dicciones ni frases, que es imposible; y que tienen muy buena ortografía 
y gran primor, y cualquiera docto arábigo lo entenderá con facilidad, por­
que no tienen corrompimiento en su nota ni en la gramát ica ; y que el len­
guaje y letra de estos libros es cosa antiquís ima de mil o dos mil años, y que 
no puede haber embuste de nadie, y que los árabes modernos dirían que 
hacían barbarismos, y pone exempl'os de algunas dicciones que son 
antiquís imas del tiempo de Mahoma, y la letra es diferentísima a la que aho­
ra se usa40. 

38 Historia, p. 104. 
3 9 Texto publicado en El morisco granadino a base del citado ms. 6637 

(fol. 173r y v) de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
4 0 Los subrayados son nuestros; justamente por la circunstancia seña lada 

en la úl t ima frase, los sucesivos traductores solían poner como condición para 
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Creo que el pasaje transcrito no tiene desperdicio respecto a 
las especiales carac ter í s t i ca s de los libros s e g ú n el proyecto de sus 
autores; m á s , si exceptuamos las diferencias g rá f i ca s , las restantes 
caracter í s t icas , como la a n t i g ü e d a d , la erudic ión de la g r a m á t i c a 
a r á b i g a , la elegancia y grandeza del estilo, etc., no e s tán m á s que 
en la i m a g i n a c i ó n de sus protagonistas. 

E l segundo aspecto, a que antes a ludí , es el ofrecimiento es­
p o n t á n e o que ambos moriscos hicieron para traducir el pergami­
no y los libros a raíz de su descubrimiento, persuadidos como esta­
ban de que, ante la m o d i f i c a c i ó n grá f ica de sus letras y la fre­
cuente omis ión de los puntos d iacr í t icos , n i n g ú n traductor ajeno 
al proyecto ser ía capaz de descifrarlos. Así se inicia un largo y pe­
noso camino - tr iunfa l i s ta sólo para unos cuantos ingenuos- y 
empieza la interminable b ú s q u e d a de traductores por parte de 
don Pedro de Castro, de los reyes y altos organismos del Estado es­
p a ñ o l e incluso de la Santa Sede, cuando en 1643, y tras muchas 
vicisitudes y dilaciones sin cuento, llegan las ya famosas l á m i n a s a 
R o m a - d o n d e a ú n p e r m a n e c e n - , veinte años d e s p u é s de la 
muerte de Castro en 1623, siendo ya arzobispo de Sevilla. 

Pues, bien, la r a z ó n fundamental esgrimida una y otra vez por 
el arzobispo y las autoridades e s p a ñ o l a s para justificar su demora 
en el envío de las l á m i n a s a Roma , tal como ex ig í a la Santa Sede, 
era la b ú s q u e d a de nuevos traductores que realizaran una vers ión 
definitiva para enviar a la Cur i a Romana juntamente con los tex­
tos originales. Este fue el doloroso calvario de don Pedro de 
Castro, hombre de buena voluntad pero tan persuadido de la 
trascendencia de los libros, que vac i ló siempre entre su obstinada 
creencia en la autenticidad de los mismos y el temor de ser enga­
ñ a d o por los traductores a su servicio, con los que g a s t ó cuantiosas 
sumas de dinero. T a l es la r a z ó n de que él mismo intentase apren­
der el á r a b e , aunque no nos consta llegase a conseguirlo: " . . .el V . 
Prelado. . . continuaba. . . con su propio estudio, a p l i c á n d o s e 
hombre de su edad, c a r á c t e r y ocupaciones, a aprender la lengua 
a r á b i g a , para hallarse instruido en todo lo necesario para el ma­
yor acierto" 4 1 . 

aceptar su trabajo, que se les facilitasen las versiones anteriores, sobre todo las 
de Miguel de Luna y Alonso del Castillo. Prosigue el testimonio de Miguel de 
L u n a (ms. cit.. ff. 173v-174r), que, en sustancia, coincide con el de Alonso 
del Castillo, sin aportar nada nuevo. 

4 1 D I E G O N I C O L Á S H E R E D I A B A R R I O N U E V O , Místico ramillete; histórico 
chronológico, panegírico, biográfico de D. Pedro de Castro, Granada, 1 7 4 1 . 
p. 2 6 ; A L O N S O , Los apócrifos del Sacromonte, p. 1 4 3 y nota 16 . 
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Confieso que desde hace bastantes años me ha interesado ese 
continuo desfile de traductores q u e m á n d o s e sus cejas sobre los ar­
canos textos granadinos; pero ahora no voy a utilizar a q u í todas 
mis notas, sino recordar ú n i c a m e n t e sus nombres, sin p r o p ó s i t o 
exhaustivo, y remitiendo a quien se interese por algunos datos 
sobre cada uno de ellos, a los índices de mi m o n o g r a f í a El morisco 
granadino Alonso del Castillo - p a r a los primeros años - y del re­
ciente libro del P. Alonso Los apócrifos del Sacro monte. 

Incluiremos en esta n ó m i n a -prescindiendo ya de Miguel de 
L u n a y Alonso del C a s t i l l o - a los siguientes traductores: el licen­
ciado Luis Fajardo, antiguo c a t e d r á t i c o de á r a b e de la Universi­
dad de Salamanca; Francisco L ó p e z Tamar id , racionero mayor 
de la catedral de Granada; Gregorio L ó p e z Madera, alcalde de casa 
y corte, corregidor de Toledo y fiscal del rey en la C n a n c i l l e r í a de 
Granada; Diego de Urrea . profesor durante a l g ú n tiempo en la 
Universidad de A l c a l á y autor de un c a t á l o g o b i l ingüe - á r a b e y 
e spañol - de los primeros fondos á r a b e s de la Biblioteca Escu-
rialense, compuesto tal vez en 1 5 9 8 « ; el conocido historiador de la 
sub levac ión morisca Luis del M á r m o l Carvajal ; el P. Ignacio de 
las Casas, j e su í t a de origen morisco, que, tras una breve etapa ini­
cial favorable a los libros, se convirt ió en uno de los tres m á s deci­
didos adversarios de los mismos, junto con Ar ia s Montano y don 
Juan Bautista Pérez , obispo de Segorbe, aunque sin alcanzar, ni 
de lejos, la c a t e g o r í a intelectual de ambos; los dos m é d i c o s Gonza­
lo de Ayala y J e r ó n i m o de A l c a l á 4 3 ; el sirio Marcos Dovelo, quien 
no hizo buenas migas con don Pedro de Castro por sus excesivas 
demandas; Francisco Gurmendi , encargado t a m b i é n de revisar 
los manuscritos á rabes aprehendidos en un barco del su l t án de 
Marruecos Muley Z a y d á n , antes de ingresarlos en la Biblioteca de 
E l E scor i a l " ; y fray Juan Bautista Hesronita, dominico y arzobispo 
maronita, que se intitulaba de M o n t e l í b a n o . 

E n 1622 se intenta establecer la enseñanza del á r a b e en la pro­
pia a b a d í a del Sacromonte, a fin de que allí mismo pudiesen trans-

4 2 Publicado por el P. N E M E S I O MOR ATA, " U n catá logo de los fondos ára­
bes primitivos de E l Escorial", AlAn, 2 (1934). 87-181; cf., también, 
B R A U L I O J U S T E L C A L A B O Z O , La Real Biblioteca de El Escorial y sus ma­
nuscritos árabes. Madrid. 1978. pp. 169, 221. 

4 3 Arias Montano tiene por m á s enterado al primero en la lengua antigua y 
por m á s hábil ai segundo en la "africana moderna", aunque "ambos son fal­
tos de vocabulario aun para entender los libros de su profesión [médica ] , y 
ambos ignoran la g r a m á t i c a a r á b i g a totalmente" ; A L O N S O , Los apócrifos del 
Sacromonte p. 134. 

4 4 Cf. J U S T E L , La Real Biblioteca de El Escorial, p p . 178-183. 
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cribirse y traducirse los libros con m á s rapidez y mayor g a r a n t í a ; 
sin embargo, el proyecto fracasa por la incapacidad del pretendido 
profesor Sergio Maronita para enseñar la lengua y t a m b i é n para 
traducir las muestras de las l á m i n a s que se le ofrecen. 

E n esta serie nos queda todavía por mencionar al gran portaes­
tandarte de los p l ú m b e o s granadinos, A d á n Centur ión , m a r q u é s 
de Estepa, que, bajo la dirección del morisco Juan Bautista Centu­
rión - a l que dio su ape l l ido- y del licenciado Sergio Maronita ya 
aludido, aprende el á r a b e y con la co l aborac ión de ambos escribe 
su amplia y lujosa Información para la historia del Sacromonte...*5, 
gastando t ambién grandes sumas de dinero en la defensa de esta 
causa perdida. 

Pero, aparte los hasta a q u í citados, que por m á s o menos 
tiempo y con varia fortuna trabajaron de manera real en la tra­
d u c c i ó n de los libros, momentos hubo en que se buscaron traduc­
tores en las Universidades de A l c a l á , Valladolid y Salamanca, en 
Roma , Ferrara y Venecia, e incluso se l legó a pedir al embajador 
de E s p a ñ a en Persia que a l l á buscase un intérprete adecuado. 
Aunque las gestiones no llegaron a buen fin, otros varios traducto­
res estuvieron a punto de ser contratados para venir a E s p a ñ a con 
igual finalidad, como, por ejemplo, el turco Cosme Dragut, m i 
hermano de h á b i t o Francisco Martelloti, autor de las conocidas 
Instituciones lingua arabicae (publicadas en Roma , 1620), y los 
maronitas Gabriel Sionita y Victorio Scialag. Por ú l t i m o , incluso 
se l legó a pensar en el famoso orientalista h o l a n d é s Thomas van 
Erpen, c a t e d r á t i c o de la Universidad de Leiden e in térpre te ofi­
cial de los Estados Generales, que m o r í a en 1624, un a ñ o d e s p u é s 
de don Pedro de Castro, sin haber llegado a un acuerdo 4 6. 

U n a vez que las l á m i n a s llegaron a Roma, y aparte la c o m i s i ó n 
cardenalicia que h a b r í a de juzgar su doctrina, fue designado un 
grupo de intérpretes encargados de la definitiva t r ansc r ipc ión y 
t r a d u c c i ó n de las mismas, entre los que se encuentran nombres 
bien conocidos para los estudiosos del arabismo en Europa. For-

4 5 Primera parte, Granada, 1632; obra reeditada por M . J . HAGERTY en la 
Editora Nacional, Biblioteca de visionarios, heterodoxos y marginados, 
Madrid, 1980, bajo el título general de Los libros plúmbeos del Sacromonte. 
E n la misma editora y formando parte de la misma Biblioteca, hab ía publica­
do IGNACIO GÓMEZ DE LlAÑO en 1975 Los juegos del Sacromonte, libro que 
yo calif icaría de "historia-f icción". 

4 6 Sobre tales gestiones y seis cartas de contestación del holandés , junto con 
la t raducción latina de cinco l áminas de los libros p lúmbeos , véase J U A N M A R ­
TÍNEZ RUIZ, "Cartas de Thomas van Erpen (Thomas Erpenius) en un archivo 
de Granada (1623-1624)", BRAE, 55 (1975), 265-306 
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maban dicho grupo los jesuitas Atanasio Kircher y Juan Bautista 
Giat t iní ; los franciscanos B a r t o l o m é de Pettorano - g r a n propa­
gandista y defensor de los l i b r o s - y Antonio de L 'Aqui l a ; el P. 
Ludovico M a r r a d (de la C o n g r e g a c i ó n de L u c c a de los Clér igos 
de la Madre de Dios) y el P. Felipe Guadagnolo (de los Clér igos 
Regulares Menores). 

Condenados como apócr i fo s por el papa Inocencio X I en 1682 
los libros p l ú m b e o s , singular invención de u n grupo de moriscos 
granadinos en un momento histórico difícil para su pervivencia, 
hoy apenas interesan sus doctrinas, sino tan sólo su lengua. E n es­
te aspecto se halla ahora trabajando m i d i sc ípu lo Miguel J o s é H a -
gerty, que intenta realizar una ed ic ión cr í t ica del texto á r a b e con 
nueva t r a d u c c i ó n y comentario l ingüís t ico . E n su Memoria de L i ­
cenciatura —por m í dirigida y a ú n i n é d i t a — a b o r d ó el Kitab qa-
wSid al-din, ya anteriormente aludido, y el Kitab sifat al-qurbdn, 
"L ibro de la descr ipc ión de la misa" . E n su tesis doctoral, en cur­
so de e l a b o r a c i ó n , e s t u d i a r á otros dos de los libros: Ta'rvj haqíqat 
al-Anyil, "Historia de la certidumbre del Evangelio" y Kitab Mar-
yam, " E l L ibro de M a r í a " . L a empresa no es fáci l , mas conf ío en 
que su juventud, su seriedad cientí f ica y su capacidad de trabajo 
la l l evarán a buen t é r m i n o , convir t iéndose , tal vez, en el ú l t i m o 
traductor de la serie, al menos por ahora. 

D A R Í O C A B A N E L A S 

Universidad de Granada. 


